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DISCURSO AL ENCUENTRO EUROPEO DE 
PROFESORES UNIVERSITARIOS 

Roma, sábado 23 de junio de 2007 

 

 

Eminencia; 
ilustres señoras y señores; 
queridos amigos:  

Me complace particularmente recibiros durante el primer 
Encuentro europeo de profesores universitarios, patrocinado por el 
Consejo de las Conferencias episcopales europeas y organizado por 
los profesores de las universidades romanas, coordinados por la 
Oficina del Vicariato de Roma para la pastoral universitaria. Tiene 
lugar con ocasión del 50° aniversario del Tratado de Roma, que dio 
vida a la actual Unión europea, y entre sus participantes se cuentan 
profesores universitarios de todos los países del continente, incluidos 
los del Cáucaso: Armenia, Georgia y Azerbayán. 

Agradezco al cardenal Péter Erdo, presidente del Consejo de 
las Conferencias episcopales europeas, sus amables palabras de 
introducción. Saludo a los representantes del Gobierno italiano, en 
particular a los del Ministerio para la universidad y la investigación, y 
del Ministerio para los bienes y las actividades culturales de Italia, así 
como a los representantes de la región del Lacio, de la provincia y la 

ciudad de Roma. Saludo también a las demás autoridades civiles y 
religiosas, a los rectores y a los profesores de las diversas 
Universidades, así como a los capellanes y a los estudiantes 
presentes. 

El tema de vuestro encuentro –“Un nuevo humanismo para 
Europa. El papel de las Universidades”– invita a una atenta 
valoración de la cultura contemporánea en el continente. En la 
actualidad, Europa está experimentando cierta inestabilidad social y 
desconfianza ante los valores tradicionales, pero su notable historia y 
sus sólidas instituciones académicas pueden contribuir en gran 
medida a forjar un futuro de esperanza. La “cuestión del hombre”, 
que es central en vuestras discusiones, es esencial para una 
comprensión correcta de los procesos culturales actuales. También 
proporciona un sólido punto de partida para el esfuerzo de las 
universidades por crear una nueva presencia cultural y una actividad 
al servicio de una Europa más unida. 

De hecho, promover un nuevo humanismo requiere una 
clara comprensión de lo que esta “novedad” encarna actualmente. 
Lejos de ser fruto de un deseo superficial de novedad, la búsqueda 
de un nuevo humanismo debe tomar seriamente en cuenta el hecho 
de que Europa está experimentado hoy un cambio cultural masivo, 
en el que los hombres y las mujeres son cada vez más conscientes de 
que están llamados a comprometerse activamente a forjar su historia. 
Históricamente, el humanismo se desarrolló en Europa gracias a la 
interacción fructuosa entre las diversas culturas de sus pueblos y la fe 
cristiana. Hoy Europa debe conservar y recuperar su auténtica 
tradición, si quiere permanecer fiel a su vocación de cuna del 
humanismo. 

El actual cambio cultural se considera a menudo un “desafío” 
a la cultura de la universidad y al cristianismo mismo, más que un 
“horizonte” en el que se pueden y deben encontrar soluciones 
creativas. Vosotros, como hombres y mujeres de educación superior, 
estáis llamados a participar en esta ardua tarea, que requiere una 
reflexión continua sobre una serie de cuestiones fundamentales. 
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Entre estas, quiero mencionar en primer lugar la necesidad de 
un estudio exhaustivo de la crisis de la modernidad. Durante los 
últimos siglos, la cultura europea ha estado condicionada 
fuertemente por la noción de modernidad. Sin embargo, la crisis 
actual tiene menos que ver con la insistencia de la modernidad en la 
centralidad del hombre y de sus preocupaciones, que con los 
problemas planteados por un “humanismo” que pretende construir 
un regnum hominis separado de su necesario fundamento ontológico. 
Una falsa dicotomía entre teísmo y humanismo auténtico, llevada al 
extremo de crear un conflicto irreconciliable entre la ley divina y la 
libertad humana, ha conducido a una situación en la que la 
humanidad, por todos sus progresos económicos y técnicos, se siente 
profundamente amenazada. 

Como afirmó mi predecesor el Papa Juan Pablo II, tenemos 
que preguntarnos “si el hombre, en cuanto hombre, en el contexto 
de este progreso, se hace de veras mejor, es decir, más maduro 
espiritualmente, más consciente de la dignidad de su humanidad, más 
responsable, más abierto a los demás” (Redemptor hominis, 15). El 
antropocentrismo que caracteriza a la modernidad no puede 
separarse jamás de un reconocimiento de la plena verdad sobre el 
hombre, que incluye su vocación trascendente. 

Una segunda cuestión implica el ensanchamiento de nuestra 
comprensión de la racionalidad. Una correcta comprensión de los 
desafíos planteados por la cultura contemporánea, y la formulación 
de respuestas significativas a esos desafíos, debe adoptar un enfoque 
crítico de los intentos estrechos y fundamentalmente irracionales de 
limitar el alcance de la razón. El concepto de razón, en cambio, tiene 
que “ensancharse” para ser capaz de explorar y abarcar los aspectos 
de la realidad que van más allá de lo puramente empírico. Esto 
permitirá un enfoque más fecundo y complementario de la relación 
entre fe y razón. El nacimiento de las universidades europeas fue 
fomentado por la convicción de que la fe y la razón están destinadas 
a cooperar en la búsqueda de la verdad, respetando cada una la 
naturaleza y la legítima autonomía de la otra, pero trabajando juntas 

de forma armoniosa y creativa al servicio de la realización de la 
persona humana en la verdad y en el amor. 

Una tercera cuestión que es necesario investigar concierne a 
la naturaleza de la contribución que el cristianismo puede dar al 
humanismo del futuro. La cuestión del hombre, y por consiguiente 
de la modernidad, desafía a la Iglesia a idear medios eficaces para 
anunciar a la cultura contemporánea el “realismo” de su fe en la obra 
salvífica de Cristo. El cristianismo no debe ser relegado al mundo del 
mito y la emoción, sino que debe ser respetado por su deseo de 
iluminar la verdad sobre el hombre, de transformar espiritualmente a 
hombres y mujeres, permitiéndoles así realizar su vocación en la 
historia. 

Durante mi reciente viaje a Brasil expresé mi convicción de 
que “si no conocemos a Dios en Cristo y con Cristo, toda la realidad 
se convierte en un enigma indescifrable” (Discurso en la 
inauguración de la Vª Conferencia general del Episcopado 
latinoamericano, 13 de mayo de 2007, n. 3: L'Osservatore Romano, 
edición en lengua española, 25 de mayo de 2007, p. 9). El 
conocimiento no puede limitarse nunca al ámbito puramente 
intelectual; también incluye una renovada habilidad para ver las cosas 
sin prejuicios e ideas preconcebidas, y para poder “asombrarnos” 
también nosotros ante la realidad, cuya verdad puede descubrirse 
uniendo comprensión y amor. Sólo el Dios que tiene un rostro 
humano, revelado en Jesucristo, puede impedirnos limitar la realidad 
en el mismo momento en que exige niveles de comprensión siempre 
nuevos y más complejos. La Iglesia es consciente de su 
responsabilidad de dar esta contribución a la cultura contemporánea. 

En Europa, como en todas partes, la sociedad necesita con 
urgencia el servicio a la sabiduría que la comunidad universitaria 
proporciona. Este servicio se extiende también a los aspectos 
prácticos de orientar la investigación y la actividad a la promoción de 
la dignidad humana y a la ardua tarea de construir la civilización del 
amor. Los profesores universitarios, en particular, están llamados a 
encarnar la virtud de la caridad intelectual, redescubriendo su 
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vocación primordial a formar a las generaciones futuras, no sólo con 
la enseñanza, sino también con el testimonio profético de su vida. 

La universidad, por su parte, jamás debe perder de vista su 
vocación particular a ser una “universitas”, en la que las diversas 
disciplinas, cada una a su modo, se vean como parte de un unum más 
grande. ¡Cuán urgente es la necesidad de redescubrir la unidad del 
saber y oponerse a la tendencia a la fragmentación y a la falta de 
comunicabilidad que se da con demasiada frecuencia en nuestros 
centros educativos! El esfuerzo por reconciliar el impulso a la 
especialización con la necesidad de preservar la unidad del saber 
puede estimular el crecimiento de la unidad europea y ayudar al 
continente a redescubrir su “vocación” cultural específica en el 
mundo de hoy. Sólo una Europa consciente de su propia identidad 
cultural puede dar una contribución específica a otras culturas, 
permaneciendo abierta a la contribución de otros pueblos. 

Queridos amigos, espero que las universidades se conviertan 
cada vez más en comunidades comprometidas en la búsqueda 
incansable de la verdad, en “laboratorios de cultura”, donde 
profesores y alumnos se unan para investigar cuestiones de particular 
importancia para la sociedad, empleando métodos interdisciplinarios 
y contando con la colaboración de los teólogos. Esto puede 
realizarse fácilmente en Europa, dada la presencia de tantas 
prestigiosas instituciones y facultades de teología católicas. Estoy 
convencido de que una mayor cooperación y nuevas formas de 
colaboración entre las diversas comunidades académicas permitirán a 
las universidades católicas dar testimonio de la fecundidad histórica 
del encuentro entre fe y razón. El resultado será una contribución 
concreta a la consecución de los objetivos del Proceso de Bolonia, y 
un incentivo a desarrollar un apostolado universitario adecuado en 
las Iglesias locales. Las asociaciones y los movimientos eclesiales ya 
comprometidos en el apostolado universitario pueden prestar un 
apoyo eficaz a esos esfuerzos, que se han convertido cada vez más en 
una preocupación de las Conferencias episcopales europeas (cf. 
Ecclesia in Europa, 58-59). 

Queridos amigos, ojalá que vuestras deliberaciones de estos 
días resulten fructuosas y ayuden a construir una red activa de 
profesores universitarios comprometidos a llevar la luz del Evangelio 
a la cultura contemporánea. Os aseguro a vosotros y a vuestras 
familias un recuerdo particular en mis oraciones, e invoco sobre 
vosotros, y sobre las universidades en las que trabajáis, la protección 
materna de María, Sede de la Sabiduría. A cada uno de vosotros 
imparto con afecto mi bendición apostólica. 
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DISCURSO AL VIº SIMPOSIO EUROPEO DE 
PROFESORES UNIVERSITARIOS 

Roma, sábado 7 de junio de 2008 

 

 

Señor cardenal; 
venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio; 
ilustres profesores:  

Es para mí motivo de profunda alegría encontrarme con 
vosotros, con ocasión del VI Simposio europeo de profesores 
universitarios sobre el tema: “Ensanchar los horizontes de la 
racionalidad. Perspectivas para la filosofía”, promovido por los 
profesores de las universidades de Roma y organizado por la Oficina 
para la pastoral universitaria del Vicariato de Roma, en colaboración 
con las instituciones regionales, provinciales y del municipio de 
Roma. Doy las gracias al señor cardenal Camillo Ruini y al profesor 
Cesare Mirabelli, que se han hecho intérpretes de vuestros 
sentimientos, y doy a todos los presentes mi cordial bienvenida. 

En continuidad con el encuentro europeo de profesores 
universitarios del año pasado, vuestro simposio afronta un tema de 
gran relevancia académica y cultural. Deseo expresar mi gratitud al 
comité organizador por esta elección que, entre otras cosas, nos 

permite celebrar el décimo aniversario de la publicación de la carta 
encíclica Fides et ratio de mi amado predecesor el Papa Juan Pablo II. 

En aquella ocasión cincuenta profesores de filosofía de las 
universidades de Roma, públicas y pontificias, manifestaron su 
gratitud al Papa con una declaración en la que se reafirmaba la 
urgencia de la reactivación del estudio de la filosofía en las 
universidades y en las escuelas. Compartiendo dicha preocupación y 
animando la colaboración fructuosa entre profesores de diversos 
ateneos, romanos y europeos, deseo dirigir a los profesores de 
filosofía una invitación particular a proseguir con confianza la 
investigación filosófica, invirtiendo energías intelectuales e 
implicando a las nuevas generaciones en dicho compromiso. 

Los acontecimientos que se han sucedido durante los diez 
años que han pasado desde la publicación de la encíclica, han 
delineado con mayor evidencia el escenario histórico y cultural en el 
que la investigación filosófica está llamada a adentrarse. En efecto, la 
crisis de la modernidad no es sinónimo de decadencia de la filosofía; 
al contrario, la filosofía debe comprometerse en un nuevo itinerario 
de investigación para comprender la verdadera naturaleza de 
semejante crisis (cf. Discurso durante el encuentro europeo con los 
profesores universitarios, 23 de junio de 2007) e identificar nuevas 
perspectivas hacia las cuales orientarse. 

La modernidad, si se la comprende bien, revela una “cuestión 
antropológica” que se presenta de modo mucho más complejo y 
articulado de lo que sucedía en las reflexiones filosóficas de los 
últimos siglos, sobre todo en Europa. Sin restar importancia a los 
intentos realizados, queda todavía mucho por investigar y 
comprender. La modernidad no es un simple fenómeno cultural, con 
una fecha histórica determinada; en realidad, implica un nuevo 
proyecto, una comprensión más exacta de la naturaleza del hombre. 
No es difícil captar en los escritos de autorizados pensadores 
contemporáneos una reflexión honrada sobre las dificultades que 
impiden la solución de esta crisis prolongada. El crédito que algunos 
autores atribuyen a las religiones, y en particular al cristianismo, es un 
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signo evidente del sincero deseo de que la reflexión filosófica 
abandone su autosuficiencia. 

Desde el inicio de mi pontificado he escuchado con atención 
las peticiones que me hacen los hombres y las mujeres de nuestro 
tiempo y, a la luz de esas expectativas, he presentado una propuesta 
de investigación que, en mi opinión, puede suscitar interés con vistas 
a la reactivación de la filosofía y de su papel insustituible dentro del 
mundo académico y cultural. Esa propuesta, que ha sido objeto de 
vuestra reflexión durante el simposio, consiste en “ensanchar los 
horizontes de la racionalidad”. 

Esto me permite reflexionar sobre ella con vosotros, como 
entre amigos que desean realizar un itinerario común de 
investigación. Parto de una profunda convicción, que he expresado 
muchas veces: “La fe cristiana ha hecho su opción neta: contra los 
dioses de la religión a favor del Dios de los filósofos, es decir, contra 
el mito de la sola costumbre a favor de la verdad del ser” (J. 
Ratzinger, Introducción al cristianismo, cap. III). Esta afirmación, que 
refleja el camino del cristianismo desde sus albores, resulta 
plenamente actual en el contexto histórico cultural que estamos 
viviendo. En efecto, sólo a partir de dicha premisa, que es histórica y 
a la vez teológica, es posible salir al encuentro de las nuevas 
expectativas de la reflexión filosófica. También hoy es muy concreto 
el peligro de que la religión, incluso la cristiana, sea instrumentalizada 
como fenómeno subrepticio. 

Pero, como recordé en la encíclica Spe salvi, el cristianismo no 
es sólo un mensaje informativo, sino performativo (cf. n. 2). Esto 
significa que desde siempre la fe cristiana no puede quedar encerrada 
en el mundo abstracto de las teorías, sino que debe bajar a una 
experiencia histórica concreta, que llegue al hombre en la verdad más 
profunda de su existencia. Esta experiencia, condicionada por las 
nuevas situaciones culturales e ideológicas, es el lugar que la 
investigación teológica debe valorar y sobre el cual es urgente 
entablar un diálogo fecundo con la filosofía. 

La comprensión del cristianismo como transformación real 
de la existencia del hombre, por una parte, impulsa la reflexión 
filosófica a un nuevo enfoque de la religión; y, por otra, la estimula a 
no perder la confianza de poder conocer la realidad. Por tanto, la 
propuesta de “ensanchar los horizontes de la racionalidad” no debe 
incluirse simplemente entre las nuevas líneas de pensamiento 
teológico y filosófico, sino que debe entenderse como la petición de 
una nueva apertura a la realidad a la que está llamada la persona 
humana en su uni-totalidad, superando antiguos prejuicios y 
reduccionismos, para abrirse también así el camino a una verdadera 
comprensión de la modernidad. 

El deseo de una plenitud de humanidad no puede 
desatenderse: hacen falta propuestas adecuadas. La fe cristiana está 
llamada a afrontar esta urgencia histórica, implicando a todos los 
hombres de buena voluntad en esa empresa. El nuevo diálogo entre 
fe y razón, que se hace necesario hoy, no puede llevarse a cabo en los 
términos y modos como se realizó en el pasado. Si no quiere 
reducirse a un estéril ejercicio intelectual, debe partir de la actual 
situación concreta del hombre, y desarrollar sobre ella una reflexión 
que recoja su verdad ontológico-metafísica. 

Queridos amigos, tenéis ante vosotros un camino muy arduo. 
Ante todo, es necesario promover centros académicos de perfil 
elevado, en los que la filosofía pueda dialogar con las otras 
disciplinas, en particular con la teología, favoreciendo nuevas síntesis 
culturales idóneas para orientar el camino de la sociedad. La 
dimensión europea de vuestra reunión en Roma —provenís de 
veintiséis países— puede favorecer una confrontación y un 
intercambio seguramente fructuosos. Confío en que las instituciones 
académicas católicas estén disponibles a la realización de verdaderos 
laboratorios culturales. También quiero invitaros a impulsar a los 
jóvenes a comprometerse en los estudios filosóficos, favoreciendo 
oportunas iniciativas de orientación universitaria. Estoy seguro de 
que las nuevas generaciones, con su entusiasmo, responderán 
generosamente a las expectativas de la Iglesia y de la sociedad. 
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Dentro de pocos días tendré la alegría de inaugurar el Año 
paulino, durante el cual celebraremos al Apóstol de los gentiles: 
deseo que esta singular iniciativa constituya para todos vosotros una 
ocasión propicia para redescubrir, tras las huellas del gran Apóstol, la 
fecundidad histórica del Evangelio y sus extraordinarias 
potencialidades también para la cultura contemporánea. Con este 
deseo, imparto a todos mi bendición. 
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